
Esa oleada de sustancias químicas del cerebro pasando una 
y otra vez recablean el circuito de recompensa del cerebro, 

cambiando la composición del cerebro del espectador. Esto 
puede resultar en un aumento del apetito por el porno. 

Pornografía cambia el cerebro

Para más información:  
www.espaciosdetransformacion.com


